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LAS  BENDITAS  MÁSCARAS 


Cuarto  de  estudio  en  casa  de  Edmundo  Rásales,  en  Ma- 
drid. Puerta  a  la  derecha  del  actor.  Muebles  cómodos.  Un 
gran  espejo.  Libros,  papeles,  periódicos,  fotografías  de  per- 
sonas notables,  etc.  Es  por  la  mañana. 

Edmundo^  joven  actor  que  disfruta  de  la  luna  de 
miel  con  la  opinión  pública^  estudia  su  papel  en  una 
comedia  próxima  a  estrenarse.  Grita.,  gesticula.,  se  mi- 
r,    al  espejo.,  y  ni  se  gusta  él  ni  le  gusta  ti  papel  tam- 

Pí,..U. 

Edmundo.  «¡Aquí  me  tienes,  sí;  mírame  cuanto 
quieras;  no  me  arredro!  ^Qué  pretendes  de  mí,  mur- 
ciélago bilioso?»  ¡Murciélago  biüosol...  ¡Vaya  si  es 
raro  y  antipático  el  lenguaje  de  esta  comedia!  «jQué 
pretendes  de  mí,  murciélago  bilioso?»  Nada,  no  me 
sale.  Es  que  me  da  risa.  ¡Yo  no  soy  actor  que  sepa 
decir  estas  cosas!  Además,  veo  frente  a  mí  a  Bermú- 
dez,  que  es  el  murciélago.,  y  no  hallo  manera  de  ha- 
blar. En  fin,  Edmundo,  hay  que  tener  paciencia:  no 
todos  han  de  ser  papeles  bonitos.  Enciende  maqui- 
nalmente  un  cigarrillo  y  vuelve  a  su  ensayo.  «,iQué 
quieres,  miserable  reptil?  ¿Qué  buscas,  prójimo  exe- 
crable? ¿Sangre?  ¡Pues  yo  te  saciaré!  ¿Escándalo?  ¡Pues 
habrá  escándalo!  ¡Habrá  escándalo!»  ¿Y  esta  fraseci- 
ta,  si  lleva  el  público  mal  vino?  «¡Tú  y  yo  hemos  na- 
cido para  odiarnos  eternamente!  ¡Si  tú  aspiraras  a 
ser  Dios,  yo  querría  ser  Satanás!»  Bur lapidóse.  ¡Bra- 
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vo!  [Voy  a  estar  en  ridículo  toda  la  noche!  Llaman  a 
la  puerta.  Adelante,  murciélago  bilioso.  Vuelven  a 
llamar.  Entra,  Polilla,  entra. 

Y  se  abre  la  puerta,  y  no  aparece  en  ella  Polilla., 
precisam.e7ite,  ni  mucho  menos  un  murciélago]  sino 
Alejandrina  Astudillo,  gentil  y  bella  dama. 

Alejandrina.     Perdone  usted;  no  es  su  criado. 

Edmundo.     ¡Señoral 

Alejandrina.  Perdone  usted.  Polilla,  su  criado, 
ha  cumplido  su  deber  escrupulosamente;  me  ha  ase- 
gurado que  no  está  usted  en  casa;  pero  como  los  gri- 
tos de  usted  se  oyen  desde  la  portería...  no  he  podi- 
do creerlo. 

Edmundo.  Pase  usted,  señora;  pase  usted...  y 
siéntese. 

Alejandrina.  Muchas  gracias.  Y  no  le  riña  usted 
luego  al  chico,  que  ha  defendido  la  entrada  como  un 
león.  ¡Hasta  llegó  a  decirme  que  no  era  usted  el  que 
gritaba;  que  era  un  gramófono! 

Edmundo,     jja,  ja,  ja!  Lo  tengo  bien  aleccionado. 

Alejandrina.     Pero  ha  sido  inútil  esta  vez. 

Edmundo.     Galante.  Y  no  me  pesa. 

Alejandrina.  Eso...  ya  lo  veremos.  No  se  preci- 
pite usted  a  hacer  declaraciones.  Y  entérese  de  esta 
cartita  de  un  amigo  suyo,  para  que  sepa  con  quién 
habla. 

Edmundo.     [Ahí  de  Arellano;  de  mi  doctor. 

Alejandrina.  Que  es  el  mío,  justamente.  Me  asis- 
te de  muchas  afecciones  de  la  garganta,  como  a  usted. 

Edmundo.     ^Es  usted  actriz? 

Alejandrina.  No,  señor;  pero  hablo  al  cabo  del 
día  más  que  media  docena  de  actrices  en  día  de  be- 
neficio. Y,  es  claro,  me  resiento... 

Edmundo.  Ya.  Arellano  me  dice  en  la  carta  una 
cosa  que  no  tenía  necesidad  de  decírmela. 

Alejandrina.     ¿Y  eso? 
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Edmundo.     Me  dice  que  es  usted  muy  guapa. 

Alejandrina. 

Vendrá  en  verso...  j^  será  un  ripio... 
¿No? 

Edmundo.     No,  señora;  porque  a  la  vista  está. 

Alejandrina.  Aunque  era  inevitable  la  galante- 
ría, la  agradezco.  Y  ¿qué  más  le  dice  Arellano? 

Edmundo.  Me  dice  que  es  usted  viuda... — ¡viu- 
da!... [tan  jovenl...  —  y  que  es  menester  que  yo  la 
atienda. 

Alejandrina.  Las  dos  cosas  son  ciertas;  pero  in- 
dependientes... La  atención  que  usted  ha  de  prestar- 
me es  en  absoluto  ajena  a  mi  viudez.  Cuidadito... 
Sólo  que  usted,  como  galán  de  moda,  en  seguida  ha 
visto  otro  horizonte... 

Edmundo.     No,  no,  señora. 

Alejandrina.     Sí,  sí,  señor.  \ 

Edmundo.  Bien:  usted  me  dirá  entonces  en  qué 
puedo  servirla. 

Alejandrina.  De  usted  dependerá  que  me  vaya 
prontito...  y  que  no  me  cueste  la  conversación  dos 
o  tres  visitas  de  Arellano. 

Edmundo.  Lo  que  es  si  depende  de  mí  que  se 
vaya  usted  pronto...  En  fin,  soy  todo  oídos. 

Alejandrina.  Antes  que  nada,  debo  pedirle  a 
usted  perdón. 

Edmundo.     ¿Perdón? 

Alejandrina.  Sí:  por  haber  llegado  inoportuna- 
mente. Lo  he  quitado  a  usted  de  estudiar.  ¿No  estu- 
diaba usted  en  voz  alta? 

Edmundo.     Sí;  pero... 

Alejandrina.  ^La  comedia  que  se  anuncia  para 
el  lunes,  quizás?  i 

Edmundo.     La  misma. 

Alejandrina.     Iré  a  verla:  iré  a  aplaudirlo  a  usted. 

Edmundo.     Va  a  ser  difícil. 
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Alejandrina.  Soy  una  gran  admiradora  suya  y 
encontraré  ocasión. 

Edmundo.     Muy  amable. 

Alejandrina.  ¿Acaba  bien  o  acaba  mal  la  obra? 
Porque  a  mí  me  ponen  nerviosa  los  desenlaces  te- 
rroríficos o  tristones.  ¿Acaba  bien? 

Edmundo.     No  puedo  precisarlo,  señora. 

Alejandrina.     ¿Cómo  es  eso? 

Edmundo.  Porque  acaba  en  boda...  y  ¡vaya  usted 
a  saber!  |Yo,  al  menos,  no  sé  si  eso  es  acabar  bien 
o  acabar  mal! 

Alejandrina.  ¡Ah,  vamosl  [Qué  ingeniosol  Sí:  la 
humanidad  no  se  ha  puesto  de  acuerdo  todavía... 
Cada  cual  habla  de  la  feria  según  le  va  en  ella.  Y,  de- 
jando a  un  lado  el  matrimonio  y  sus  consecuencias, 
¿a  qué  se  figura  usted  que  vengo? 

Edmundo.  No  me  figuro  nada.  Deseando  estoy 
que  usted  me  lo  diga. 

Alejandrina.     ¡Pues  vengo  a  conquistarlo  a  usted! 

Edmundo.     ¡Qué  suerte  la  mía! 

Alejandrina.  Así,  así:  a  conquistarlo  a  usted;  al 
actor  mimado  y  aplaudido...  Pero  he  de  advertirle 
que  no  soy  la  de  la  cartita  de  esta  mañana. 

Edmundo.     ¿Quién  le  ha  dicho  a  usted...? 

Alejandrina.  Nadie.  Es  una  hipótesis.  Un  hom- 
bre como  usted,  que  sale  a  triunfo  por  obra,  ¿cómo 
no  ha  de  recibir  una  de  esas  cartitas  a  diario? 

Edmundo.     Hay  mucho  de  leyenda  en  eso. 

Alejandrina.  Modestia  de  usted.  Mi  conquista, 
de  todos  modos,  ¡es  cosa  tan  distinta,  señor  galán!... 
Alguna  vez  hay  que  salir  del  jardín...  En  su  carrera 
de  triunfos  no  todo  han  de  ser  billetes  perfumados, 
miraditas  candentes,  golpes  de  gemelos  desde  los 
palcos,  etc.,  etc.  ¿No  es  verdad  que  hablo  mucho? 
¿No  es  verdad  que  mi  médico  es  natural  que  sea  un 
especialista  de  la  garganta? 


Las    benditas    Máscaras 


13 


Edmunüo.  Sobre  esa  pregunta  se  me  ocurren 
dos  o  tres  piropos. 

Alkjandkina.  Pues  déjelos  usted  para  mejor  co- 
yuntura, y  vamos  al  caso.  ¿Conoce  usted  en  Madrid 
una  institución  que  se  llama  «Las  Obreritas»? 

Edmun'oo.     No,  señora.  Algo  he  oído,  pero... 

Alejandrina.  No  es  extraño  que  la  desconozca. 
Es  de  creación  reciente.  Yo  soy  un  poco  fundadora 
de  ella.  Varias  amigas  mías  y  yo,  interesadas  por  la 
suerte  de  las  muchachas  pobres,  que  no  viven  sino 
de  su  trabajo,  hemos  creado  esa  asociación. 

Edmundo.      «¿Las  Obreritas.^» 

Alejandrina.  Sí.  Nuestra  misión  es  dar  sombra  y 
cobijo,  protección  y  consejo  amable  a  tanta  deshere- 
dada de  la  fortuna  como  existe.  Hacerles  ver  de  cerca, 
por  el  trato  y  el  afecto  constantes,  que  hay  quien  se 
preocupa  de  su  situación  en  el  mundo.  Las  atraemos, 
las  educamos,  las  alejamos  de  los  riesgos  posibles,  de 
los  abusos  de  los  explotadores  de  su  labor  modesta... 
¿Comprende  usted  lo  generoso   de  la  causa.'' 

Edmundo.  Y  felicito  ardientemente  a  la  fundado- 
ra de  tan  simpática  institución. 

Alejandrina.  A  una  de  ellas.  A  la  que  menos 
vale,  sin  duda;  pero  a  la  más  atrevida  y  charlatana. 

Edmundo.     Desde  luego  a  la  más... 

Alejandrina.  Deje  usted  también  ese  piropo... 
iporque  no  conoce  usted  a  las  otras,  y  puede  ser 
injustol  Pues  bien,  amigo  mío:  esta  institución,  de  la 
que  yo  me  enorgullezco;  esta  institución,  por  la  que 
todas  recibimos  constantes  felicitaciones;  esta  insti- 
tución, tan  altruista  a  todas  luces;  esta  institución, 
que  aspiramos  a  que  sea  ejemplo  de  las  de  su  clase... 
esta  institución...  ¡no  tiene  dos  pesetasl 

Edmundo.     Cosa  muy  de  sentir. 

Alejandrina.  Pero  remediable.  No  tuerza  usted 
el  gesto. 
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Edmundo.     No  he  torcido  nada. 

Alejandrina.  Ni  se  ponga  en  guardia  tampoco, 
porque  no  es  dinero  lo  que  vengo  a  pedirle.  Ya  sol- 
té que  vengo  a  pedirle  a  usted  alguna  cosa. 

Edmundo.     ¡Ojalá  esté  en  mi  mano!... 

Alejandrina.  Está.  El  teatro,  que  en  estos  tiem- 
pos y  en  España  viene  siendo  inagotable  fuente  de 
caridad,  paño  de  lágrimas  de  muchísimos  necesita- 
dos, no  ha  de  mostrarse  indiferente  a  «Las  Obreri- 
tas».  Estamos  organizando  una  función  a  beneficio 
de  la  Caja  social,  y  queremos,  para  que  en  un  día 
se  agoten  todas  las  localidades,  todas,  todas,  todas, 
vendidas  a  buen  precio,  que  usted  trabaje  en  ella. 

Edmundo.     ]Válgame  DiosI 

Alejandrina.  ¿Eso  será  una  frase  de  la  comedia 
que  estudia  usted,  que  se  le  ha  venido  a  los  labios? 

Edmundo.  ¡No,  señora!  ¡Es  una  frase  que  pinta  mi 
apuro,  mi  contrariedad  ante  usted,  ya  que  me  ha  pe- 
dido lo  único,  lo  único,  lo  único  en  que  me  es  impo- 
sible complacerla! 

Alejandrina.     ¿Imposible? 

Edmundo.     Imposible. 

Alejandrina.  ¿No  puede  usted  tomar  parte  en 
esa  función  de  «Las  Obreritas»? 

Edmundo.     No  puedo. 

Alejandrina.     ¿Está  usted  afónico? 

Edmundo.  Ya  ve  usted  que  no;  pero  no  puedo. 
Y  crea  usted  que  lo  lamento  a  par  del  alma. 

Alejandrina.     No  lo  lamente  usted. 

Edmundo.     ¿Cómo? 

Alejandrina.  Porque  no  hay  caso,  simplemente. 
Porque  yo  no  me  marcho  de  aquí  hasta  que  usted 
me  diga  que  toma  parte  en  ella.  Voy  a  mudar  de  si- 
tio. Esta  butaca  parece  más  cómoda.  Usted  pensará: 
jvaya  una  señora  resuelta! 

Edmundo.     Está  usted  en  su  casa,  y... 
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Alejandrina.  Conque  mire,  mire  cómo  se  vuelve 
atrás.  ¿Por  qué  ha  de  negarnos  usted  su  concurso,  su 
colaboración,  tan  valiosa,  tan  indispensable?... 

Edmundo.  Porque  no  depende  de  mí.  No  hace 
todavía  un  mes  hemos  tomado  solemnemente  la  ma- 
yoría de  los  actores  el  acuerdo  de  no  prestarnos  en 
lo  sucesivo  a  intervenir  en  ese  género  de  fiestas. 

Alejandrina.     ¡Qué  disparate! 

Edmundo.     ¿Disparate? 

Alejandrina.  Y  me  quedo  corta.  Es  una  manía 
de  los  hombres  esta  de  tomar  acuerdos  radicales  para 
no  cumplirlos  después.  ¿Por  qué  son  ustedes  tan  li- 
geros? 

Edmundo.     Lo  que  es  éste,  por  mí... 
Alejandrina.     Vamos,  no  se  haga  usted  ilusiones, 
Edmundo. 

Edmundo.  He  empeñado  mi  palabra,  Alejan- 
drina. ^ 

Alejandrina.  Entre  los  dos  la  desempeñaremos. 
¡Qué  bien  se  está  en  esta  butacal 

Edmundo.  Además,  le  he  negado  ya  el  mismo  fa- 
vor a  algunas  otras  damas  de  distintas  clases  sociales. 

Alejandrina.  ¡Si  lo  sé;  si  todas  son  amigas 
mías!...  ** 

Edmundo.     ¡Y   seguramente  estarán   esperando  a  * 
que  yo  le   diga  a  usted  que  sí,   para  caer   sobre   mí 
como  una  nubel 

Alejandrina.     Eso,  allá  ellas. 

Edmundo.  jEso,  seguramente!  ¡Si  el  abuso  de  es- 
tas funciones— disculpe  usted  la  claridad  con  que  le 
hablo— ha  sido  la  causa  fundamental  de  nuestro 
acuerdo  1 

Alejandrina.     ¿Les  piden  a  ustedes   que  trabajen 
en  muchas  funciones,  verdad? 
Edmundo.     (En  miles! 
Alejandrina.     Sí  que  es  abusar.  Yo,  en  cambio, 
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ya  ve  usted,  sólo  le  pido  a  usted  que  trabaje  en  una: 
en  la  nuestra. 

Edmundo.  ¡Así  razonan  todos!  |Y  no  pasa  día 
sin  que  uno  de  nosotros  reciba  una  petición  seme- 
jante! ¡Póngase  usted  en  nuestro  caso,  señoral  Cuan- 
do no  es  para  un  asilo,  es  para  una  escuela,  o  para 
una  estatua,  o  para  una  capilla,  o  para  un  hospital, 
o  para  regalar  una  cruz,  o  para  las  víctimas  de  un 
incendio,  o  de  una  inundación,  o  de  un  terremoto!... 
¿Por  qué  razón  ha  de  ser  el  teatro,  y  sólo  el  teatro,  el 
arca  sin  fondo  a  que  todo  el  mundo  ha  de  acudir? 

Alejandrina.  Eso,  en  vez  de  indignarlo,  le  de- 
biera halagar  a  usted.  Algo  tendrá  el  agua...  ¡Bendi- 
tas sean  las  Máscaras  que  así  pueden  ser  buenas  y 
generosas!  El  teatro  se  gloría  de  ser  un  arte  para 
todos,  ¿verdad.''  ¡Pues  por  eso  todos  quieren  ponerlo 
a  cata;  probar  aunque  sólo  sean  los  relieves  de  su 
mesa  de  gran  señor! 

Edmundo.     Sí;  pero  en  terreno  fuera  del  arte... 

Alejandrina.  ¿Fuera  del  arte...r  Y  ¿quién  limita 
ese  terreno?  Fíjese  usted.  ¿Quién  ha  dicho  que  el 
amor  al  prójimo  no  sea  esencialmente  uno  de  los 
más  nobles  estímulos  de  todo  arte?  ¿Es  que  se  pinta, 
se  esculpe  ni  se  escribe  para  la  propia  satisfacción 
tan  sólo,  o  también  para  enseñanza  y  recreo  de  las 
gentes? 

Edmundo.     Un  poco  lejos  se  ha  ido  usted. 

Alejandrina.     Donde  usted  me  ha  llevado. 

Edmundo.  ¡Qué  elocuencia!  La  de  la  boca,  la  de 
los  ojos,  la  de  las  manos... 

Alejandrina.  Y  si  se  obstina  usted  en  decirme 
que  no,  hablaré  hasta  con  la  nariz. 

Edmundo.     ¡Ja,  ja,  jal 

Alejandrina.  Me  levanto,  pero  no  me  voy.  Sigo 
con  mi  elocuencia.  Aun  cuando  ustedes  los  artistas, 
por  puro  egoísmo,   se  contenten  con  que  su  arte  no 
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sea  más  que  una  luz  que  alumbre,  nosotras,  las  fun- 
dadoras de  «Las  Obreritas»,  entre  tantas  que  pien- 
san lo  mismo,  queremos,  no  sólo  que  alumbre,  sino 
que  también,  como  toda  luz,  dé  calor,  ¡Hay  un  en- 
jambre de  desventurados  en  la  tierral 

Edmundo.  Y  yo  le  juro  a  usted  que  nada  me 
emociona  más,  como  artista,  que  el  aplauso  y  la 
atención  de  los  humildes. 

Alejandrina.  |Entoncesl  [Que  se  escriban  esas 
palabras! 

Edmundo.  ¡No  es  preciso!  Si  a  mí  los  propósitos 
y  la  intención  de  usted  y  sus  amigas  me  parecen  su- 
blimes: ya  se  lo  dije  antes.  ¡Pero  estoy  atado  por  mis 
compromisos!  |Por  mi  palabral 

Alejandrina.      ¡Bahl  |bahl 

Edmundo.  Ni  tampoco  olvide  usted  esto:  el  tea- 
tro no  es  solamente  un  arte;  es  también  una  manera 
de  vivir;  es  un  negocio. 

Alejandrina.  Para  algunos  no  es  más  que  un  ne- 
gocio. 

Edmundo.  Más  en  mi  abono,  pues.  Hay  en  él 
muchos  intereses  que  defender,  que  amparar...  Inte- 
reses también  de  gente  humilde  y  pobre.  ¡Y  no  pue- 
den prodigarse  las  dádivas!  Pídale  usted  a  un  editor 
que  regale  libros  todos  los  días...  y  ¡va  usted  a  oír 
cosas  buenas!  ¿Sabe  usted  lo  que  decía  la  otra  noche 
un  empresario  de  teatro  que  está  perdiendo  hasta 
las  orejas  en  esta  temporada? 

Alejandrina.     ¿Qué  decía? 

Edmundo.  Se  asomó  por  el  agujerillo  del  telón  a 
ver  el  público,  y  al  hallarse  con  que  no  había  en  la 
sala  ni  quince  personas,  incluyendo  a  los  acomodado- 
res, masculló  entre  dientes:  «¡Ya  esto  le  llaman  el 
arte  de  las  multitudes!...» 

Alejandrina.  ¡Ja,  ja,  jal  Y  ;por  qué  me  cuenta 
usted  eso? 
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Edmundo.  Porque  si  a  ese  empresario  va  usted  a 
proponerle  que  un  actor  de  su  casa  contribuya  a 
que  se  llene  otro  teatro...  para  beneficio  de  cualquie- 
ra que  no  sea  él...  yo  no  digo  que  muerda,  pero  cara 
de  perro,  pone. 

Alejandrina.  Pues  será  el  perro  del  hortelano, 
que  ni  come  ni  deja  comer.  Señor,  si  en  su  casa  de 
usted  no  ven  a  ese  actor,  |deje  usted  que  lo  vean  en 
otral  Y  a  la  larga,  puede  que  salga  usted  ganando. 
Porque,  si  bien  se  mira,  estas  funciones  de  caridad 
son  también  un  reclamo,  una  propaganda...  |No  me 
lo  niegue  usted!  El  público  luego  habla  de  ellas;  de 
sus  rendimientos,  de  sus  intérpretes...  Prestan  a  los 
artistas  popularidad,  simpatías,  éxito,  aplausos,  aura 
de  triunfo... 

Edmundo.  ^Tend^-emos  al  fin  también  que  dar  las 
gracias? 

Alejandrina.     jQué  duda  cabe! 

Edmundo.  ¡Sí  que  cuentan  con  buena  abogada 
«Las  Obreritas»! 

Alejandrina.  ¡Pobres  pipiólas!  Qué,  ;no  les  pue- 
do llevar  la  buena  nueva.?*  ¿No  se  decide  usted? 

Edmundo.  ¡Yo  le  ruego  a  usted,  señora  mía,  que 
no  apriete  más  los  tornillos!  ¡Esto  es  un  potro  para 
mí!  ¡Qué  más  quisiera  yo  que  poder  complacerla! 
¡Por  «Las  Obreritas»...  y  por  usted,  tan  belia,  tan 
simpática,  tan  persuasiva!... 

Alejandrina.     Muy  persuasiva:  ya  lo  veo. 

Edmundo.     Sí,  si  lo  ve  usted,  aunque  lo  niegue. 

Alejandrina.  Lo  que  veo  es  que  se  está  usted 
buscando,  por  torpe  y  por  poco  galante,  unos  días 
horribles. 

Edmundo.     ¿Eh? 

Alejandrina.  Porque  yo  acabo  aquí;  pero  desde 
mañana  va  usted  a  empezar  a  recibir  recomendacio- 
nes, para  que  acceda  a  lo  que  yo  he  venido  a  pedir- 
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le,  y  usted  me  ha  negado,  de  toda  su  familia,  en  pri- 
mer lugar;  de  sus  amigos;  de  sus  admiradores;  de  sus 
amigasss— me  detengo  en  la  ese  porque  sé  que  son 
innumerables  —  ;  del  alcalde  de  barrio;  de  los  curas 
de  la  parroquia;  de  diez  o  doce  concejales;  del  go- 
bernador de  Madrid;  de  las  hijas  del  gobernador;  de 
la  Banda  Municipal;  de  Palacio;  del  Presidente  del 
Consejo;  de  los  camareros  de  caca  de  Camorra,  don- 
de sé  que  cena  usted  algunas  noches... 

Edmundo.  ¡Basta!  [bastal  ¿No  va  usted  a  dejarme 
vivir? 

Alejandrina.  ¡No,  señor!  ¡Hasta  que  cuente  con 
usted  para  la  función  de  «Las  Obreritas»! 

Edmundo.  ¡Vaya,  pues  en  vez  de  descargar  sobre 
mí  toda  esa  metralla  de  recomendaciones,  haga  us- 
ted que  sean  ellas  las  que  me  devuelvan  la  libertad! 

Alejandrina.  ¡Admirable!  Eso  ya  es  decirme  que 
sí.  Yo  me  encargo  de  allanarle  a  usted  el  camino,  y 
de  velar  por  la  seriedad  de  su  palabra.  ¡Jesús,  qué 
hombre  más  recto!  ¡Va  usted  a  quedar  mejor  que 
nuncal 

Edmundo.     No  lo  dudo,  con  tal  mediadora. 

Alejandrina.  Sí;  pero  usted  rae  debía  ahorrar  a 
mí  ese  trabajo.  En  fin,  algo  ha  de  hacer  una.  Lo  que 
mucho  vale...  ¡Gran  noticia  me  llevo!  Dios  le  pague 
a  usted  en  palmas  y  en  venturas  su  generosidad. 

Edmundo.  Me  considero  harto  pagado  con  la  de- 
manda. 

Alejandrina.  Y  si  las  fundadoras  de  «Las  Obre- 
ritas»  pudieran  corresponderle  a  usted  de  algún 
modo,  con  algo  más  que  la  gratitud... 

Edmundo.  Acaso.  Por  su  apellido  de  usted  ba- 
rrunto... ¿Es  usted  de  la  familia  del  nuevo  ministro 
de  Hacienda  que  ayer  juró? 

Alejandrina.     Sí,  por  cierto:  es  mi  tío. 

Edmundo.     Pues  voy  a  permitirme  rogarle  a  usted 
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que  le  haga  una  súplica  en  nombre...  en  nombre  de 
las  benditas  Máscaras,  tan  bien  calificadas  así  por 
usted. 

Alejandrina.     Usted  me  dirá. 

Edmundo.  Suplíquele  usted  a  su  señor  tío  que  no 
inicie  sus  funciones  ministeriales,  como  casi  todos, 
inventando  algún  nuevo  impuesto  sobre  el  teatro. 
Dígale  usted — por  más  que  él  ha  de  saberlo  de  so 
bra;  pero,  bueno,  para  que  se  fije  —  dígale  usted  que 
si  el  teatro  en  España  no  cree  que  merece,  siquiera 
por  su  historia,  lejos  de  carga  alguna,  la  atención  ofi- 
cial, como  la  tiene  en  otros  países,  que  por  fuerza 
hay  que  llamar  más  cultos,  tampoco  es  lícito  que  se 
le  equipare  en  punto  a  impuestos  y  gabelas  con  los 
negocios  de  más  baja  estofa.  Y  que  si  no  lo  quiere 
proteger  ni  como  arte  glorioso,  ni  siquiera  como  es- 
pectáculo, casi  siempre  culto,  que  lo  mire,  al  menos, 
como  casa  de  caridad. 

Alejandrina.  Ahora  me  ha  aventajado  usted  a  mí 
en  elocuencia.  Cuente  usted  con  que  le  diré  a  mi  tío 
todo  eso...  y  algo  más  que  buenamente  se  me  ocurra. 

Edmundo.     ¡Infinitas  graciasl 

Alejandrina.  Y  le  prevengo  a  usted  que  él  se 
vuelve  loco  por  el  teatro.  Le  gusta  a  perecer.  No  tiene 
otro  vicio.  Va  a  todos  los  estrenos  con  la  familia. 

Edmundo.     ]Malol 

Alejandrina.     ¿Malo? 

Edmundo.  Sí;  ¡porque  esos  tan  aficionados  son 
los  que  luego,  de  ministros,  nos  resultan  peoresl 

Alejandrina.     ¡Ja,  ja,  jal  Despidiéndose.  Edmundo, 

amigo  mío... 

Edmundo.  Complacidísimo  de  oírme  llamar  así 
por  usted.  ¿Me  atreveré  yo  a  llamarla  amiga? 

Alejandrina.  ¿Por  qué  no?  Adiós,  Edm.undo.  Las 
muchachas  obreras  acogidas  a  nuestro  patrocinio  lo 
aplaudirán  a  usted  con  el  corazón. 


üímmMI 


Las    benditas    Máscaras  21 

Edmundo.  Pues  dígales  usted  que  sus  aplausos 
no  me  los  dediquen  a  mí,  sino  a  quienes,  como  us- 
ted y  sus  amigas,  velan  y  trabajan  por  ellas. 

Alejandrina.     Adiós. 

Edmundo.     Adiós. 

Alejandrina.  Y  ahora...  a  seguir  estudiando  el 
papel  de  los  gritos. 

Edmundo.     ¡Si  viera  usted  qué  comedia  más  mala! 

Alejandrina.  Haga  usted  un  acto  de  elia  en 
nuestra  función...  y  así  será  buena.  En  todo  hay  bue- 
no y  malo.  El  toque  está  en  saber  descubrir  lo  bue- 
no... y  aprovecharlo  oportunamente.  Recuerde  usted 
los  versos  famosos: 

Del  más  hermoso  clavel, 
pompa  del  jardín  ameno, 
el  áspid  saca  veneno; 
la  oficiosa  abeja^  miel. 


FIN 
Madrid,  mayo,  1922. 
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